
El guante de oro

Julián debía dibujar tres cucharas y dos botellas. 

Pero, al dibujarlas le salían deformes. 

Las de té le salían de postre y las de postre le salían de sopa. 

Las botellas le salían como si estuvieran derretidas. 

Cuando dibujaba una silla nunca lograba que las cuatro 
patas quedaran parejas. 

Siempre le quedaba una pata coja. 

Un día, al salir del colegio, se encontró un guante con  
hilos de oro. 

Se le había caído al Mago Serafín. 

Cuando llegó a su casa se lo puso y comenzó a dibujar. 

Cucharas, botellas y sillas le salieron perfectas. 

Desde entonces, perdió el miedo al dibujo y la  
profesora lo premió con la mejor nota. 
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